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Recomendámos al pú'hlico ilustrado el bellísimo sermón 
pronunciado por el Presbítero Señor Dor. Miguel Aguirre, 
el dia 16 del mes de Junio, en la Iglesia Catedral, <con 
motivo de la fiesta del Santísimo Sacramento. 

Arrancada á la modestia de su autor la aplaudid~ 
pieza que hoy damos á luz, se recomienda ella de suyo. 
Ha sido juzgada ya por el pueblo cuencano, quien des~ 
pues de admii'arla en ·la cátedra sagrada, ha pedido entu~ 
siasta su publicación. No es la primera vez que el Señor Dor • 
.Aguirre hn manifestado sus notables dotes para la orato­
ria Ragmdn: repetidas ocasíones ha merecido justos y uná­
nimes nplnusos ue la parte culta de nuestra sociedad. 

Los EE. 
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" Respcxit Elía,<> ad caput snum sub­
()Ínericinrn panem : qui snrgcns comedit: et 
.ambulavit in fortitudine cibi illius usqne 
ad montcm Dei". ( 3 Heg. XIX. 6. 8.) 

Miró Ellas y vió á su cabecera un pan 
cocido al rescoldo, y levantándose co­
mió ; y confortado con aquella comida, 
caminó hasta llegar al monte de Dios. 

Hermanos mios en N. s. J, c. 
Se cuenta en el Libro tercero de los Reyes, que, irritada 

:Jmmbel contra Elías, persiguió á este Profeta para quitarle la 
vidn.; y que él se fué huyendo por donde le llevaba su 
<lnfloo. Al llegar á Bersabeé en J udá, dejó allí su criado, 
.Y prosiguió su camino una jornada por el desierto; y babién­
dono Hnntado bajo la sombra de mi enebro, pidió la muer­
lo, dieiondo: "Bastante he vivi<:1o ya, Señor, llévate mi al­
lllll ; JlllniJ no soy yo de mejor condición que mis padres que 
nntnH d1! mí murieron." Y tendiémlose en el suelo, qued,óse dor-. 
mido {¡, In. Hombra del enebro. Cuando he aquí que un Angel del 
Señor, Jo tocó y dijo: "Levántate y come." !<;lías se despertó y 
vió á .r:Ju eahcccra un pan cocido bajo la ceniza y un vaso c1~ 
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agun ; comió, pues, y bebió, y tornó á dormir. l\Ia'! el iin­
gel del Señor vo'vi6 segunda vez á tocarle y le dijo: "Levánta­
te y come; porque te queda aún que andar un largo camino, muy 
¡;uperior á tus fuerzas." Levantándose E lías comió y bebió. y 
fortificado con este alimento, caminó cuarenta días y cuarenta 

. noches, hasta llegar á Horeb, llama<lo tambicn monte de Dios. 
Este pasaje de la Escritura lo emplea, Bcíioros. la Iglesia en el 

oftcio del Santísimo Sacmmento, como una figura muy e:xprm;ivn de 
este adohtble misterio. Y en efecto, Elías roprer;entft al hom-

. hre que ·anda huyendo por el desierto de la vida, .sin saber 
en donde refugiarse, perseguido por lu malicia del mundo y lv. 
tininía del· demonio, de los que es imagen la impía J ezabel. 
Igualmente al hombre la Providencia t1el Seíior le ha deparado 
un árbol frm~doso, á cuya sombra descanse y duerma; y un pan 
cocido al fuego del amor divino, con cuyo sustento pueda con­
tinuar por el sendero, hasta llegar á la montaíia de Dios, 
el cielo. ' · 

El orden material y el espiritual son paralelos entre sí, 
dice Santo Tomá$, y se corresponden perfectamente el uno 
al otro,:, <le modo que las leyes de la natnraleza visible son 
una expresión de las leyes morales del espíritu. Ahora bien: 
hay dos bases sobre las que se afinru nuestra existencia mate­
rial, y sin las cuales no 11odría subsistir: el sueño y el ali­
mento. Los miembros fatigados por el ejercicio diario nece­
sitan del reposo y el nucilo ; y la parte de sustancia consu­
mida por el calor natural, debe ser reparada por el alimento. 

· Es preciso que estos dos medios ele reparaeión se junten, y uni­
dos so_stcngan la vida humana; midiéndose ht ;;alttc1 y bienestar 
corpómles por la disposición para el sueño y el alimento. Así 
también, la vida espiritual de nuestra alma, ha menester afir­
marse sobre estas dos bases; porque las cmitradicciones y an­
gustins del corazón requieren descanso; y las fuerzas espiritua­
les debilitadas por el calor de la concupir;cencia exigen ali­
mento. Y he aquí, Seíiores, el papel que desempeíia la Euca­
ristía : ella es sombra . para nuestro descanso y pan para nues­
tro snstcnto. En el tabernáculo es sombra y en el comulga­
torio es pan. Y he ar1uí también los dos modos ·con que 
hemos do aprovechar de los beneficios del Santísimo Sacramen­
to : descansando por medio de la adoración y alimentándonos 
por medio de la comunión. 

A los Israelitas viagcr0s por el desierto, con dirección á 
la tierra prometida, les proveyó Dios de una nube que hada 
sombra sobre todo el campamento, para defenderlos ele los ardo­
res del desierto ; é hizo llover el maná para sustentarlos míen-
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tras atravesaban aquella tierra desprovista de frutos. Noso~ 
tros, igualmente, Señores, viagcros por el rnumlo con üirecciú11 
á la patria celestial, necesitamos de una nube que nos refrí-· 
gere y de un maná que nos sostenga. Y la Eucaristía, por sí so­
la, desempeña estos dos oficío8, cumpliéndose en este misterio 
aquella tiema promesa de ,Jesucristo: "Venite ad me omncs quí 
laboratis et onerati estis, et ego reficiam vos." Venid á viBitar­
me todos los que trabajais y estais cansados, que yo os alt­
viaré; y aquella otra: ... . " Ego su m panis vitre: qui venit a<l 
me non esuríet." Yo soy pltn de vida: quién me come no 
tendrá hambre. 

Oh l Vírgen María, vos que fuis.teis protegida por la ·som-· 
bra del Altísimo, y llovisteis sobre !11 tierra este pan de vida, 
dad virtud á mis pala.bras, para que pue(1U manifestar á mi>; 
oyentes el descanso que se encnentra y las fuerzas que se ad-
quieren al pié de los altares.-Xve lUaria, · 

l. 

En pena del pecado original, el Señ 'Jr condeuó 1tl hom-· 
bre á buscar el pan para su alimento mediante el cultivo de 
la tiena, la que en cambio, le produciría abrojos y espinas. 
IJesde entonces nc¡uelb es regada con el sudor de la freute, su;. 
dor que nci puede fecundizarla, si u el auxilio de. las nn hes del 
cielo. Esta ley del trabajo para obtener el pan mat ·rial, es 
expresión de la ley moral que nos obliga al cult.ivo del espí­
ritu paTa conseguir el pan de la vida eterna; cumpliéndose en 
úmbos órdenes aquellas palabras de Dios : •' Ln sndore vultus 
tui vesceris pan e." Pero, u y l qué tierra tan ingmtu y esté­
ril es nuestra alma l aseméjnse á un desierto abrazttdo por 
el sol en donde no se prodnce ninguna ftor, y en la que es­
pontáneamente brotan las espinas y abrojos ele los vicios. Con 
razón decía David, dirigiéndose al Señor. ''Anima nostra sicnt 
torra sine ac¡ua tibi." Hay necesidad, pues, de unu nube mís­
tica, que envíe sus lluvias sobre este desierto y le haga 
germinar ; y por elL1, los antignm; Patriarca.s y Profe­
tas clamabun cuando deeíun: "Roratc creli clesuper, et nubes 
pluant justum." Oh cielos, enviad las nubes que lluevan al 
.J tw to sobre nuestra tierra, t>ara que ésta p:i·oduzca frutos 
do rmlvación. Y, en efecto, llegados los tiempos señalados 
pot' Di m;, el mundo fué bañado con el TOCÍo de los cielos : " Ver-
1111111 Ottl'o faetnm est." La naturaleza 'hnmana de C1:isto era co-­
nto ltllll. 11111)(1 cargada de las gracias con qué debiu fecundizarse 1n. 
t,i()l'J'tt: HU prtlabn~ y sns ejeinplos fueron como una llnyü, que 
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hizo germinar hermosas flores y preciosos frutos de santidad. Del 
. cuerpo de ,Jesucristo como ele beuéfica nube se desprendían to­
da clase de gracias: no había sino que tocarle para quedar cn­
rado y santificado. Mas, si la humanidad de Cristo estaba llena de 
virtudes, como una nube cargada ele aguas, en el Santisimo Sa­
cramento, esta nube es más densn. que en su vida mortal; y, 
por consiguiente, podemos decir que está más cargada ele gra­
cias. El profeta Isaías había anunciado qne en los tiempos del 
Salvador, el desierto se alegraría y floroccria como azncona : '• Exnl­
tr~bit so1itnclo et florebit qnasi lilium ;" que se vos!;iría con la 
gloria del Líbano y la hermosura del Carmelo: "Gloriu, Liba­
ni data est ei, decor Carmeli ;" y que habría tanta eantidad do 
aguas, que en donde antes habitalmn los· dmgones, reverdece­
ría la cm'ía y el junco: "Orietur virot' ealami ot junci." Y lw 
aquí córno todo esto se cumple, en Hontido espiritual, bajo la in­
fluencia de la :Eucaristia. En tiempo dol paganismo, el mundo 
era un árido desierto: ni una soht llOl' bolla produjo su sue­
lo: había algunas virtudes, en vcrdn.d, poro paganas, y sin el 
tinte de hermosura que sólo da el eatoliei~mo: semejantes á a­
quellas flores nacidas en los sepnlcrofJ, p:í.lidaH y eflmeras que se re­
sienten de la corrupción de la tiel'rn en que han brotado. lVIas 
ahora, eehad nna mirada Hobrc aquellas partes del mundo en 
donde se venera al i:lant.ísimo Hacramento :ved como ha reverdecido 
S¡ll suelo y se h¡¡, convertido en hermoso jardín lleno de flores de 
virtudes ; y la primera que lm brotado es la azucena de In easti-­
dad: "Videte lilia quomo<lo erescunt :" ved eómo so agruparon 
en torno del tabemúculo loé! sacerdotes y l:l.s vírgenes cm1sagra­
das al Señor. Y no puede ser de otm manet·a : ,J edtH eH llll Uor­
doro que se apaeienb entre azucena.';; "qtti p:tseitur ínter lilia ;" 
y por esto los eampos ú donde viene este Cordero se cubren mny 
luego de aquellas hermos>ts flores, qnc eonstitnyen su alimento. 
Ah! hermanos mios, si sentís que vuestro corazón es un desier­
to quemado por el sol de lafl pasiones, venid á colocaros bajo 
la nnbe sacramental: entonces vereis como se feeundiza y llena 
c1c flores. Haeed 1a prueba: así como la tierra no puede resis­
tir al influjo de los eielos ; así nuestra alma no puede resis­
tir al influjo de la Eucaristía; porque las leyes del espíritu son 
más invariables que las de la materia. 

Mas, si el alma es árido desierto, el hombre es jornalero qne 
debe cultivar este desierto para hacerle producir el sustento espiri­
tual. Por esto cleeíit Job·: "Sicut dies mcrcenarii, c1ies hominis :" 
Ia vicla dbl hombre sobre la tierra, es como la de un jornalero. Y 
1lSÍ: aomo el desierto necesita de nubes, el trabajador h',l, menester 
,tlle·mm sombra que le refrigere y de la oscurida.d ele la noche que 
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proteja el sneíio reparador (le In s fatigas del clia. JVfas he ar¡u'i 
que el Smo. Sacramento no sólo es nube para ln fceundichu1 
del suelo, sino también sombra ¡mm el descanso del agricultor. 
Dice Santo Tomás que la l~nearif:ltía es vercladerameute la som~ 
bra de Dios; porque la sombra es el efecto de un cuerpo que 
se interpone entre nosotros y la luz ; y á medida que el cnerpo 
es más opaco, la sombra es m:hJ densa. Ahora bien, el Ver­
bo Eterno es la luz in creada : " lt1x vera" le llama S. J nan , 
"candor lucís ooterna:," S. Pitblo. Este Verbo se encarnó en 
las entrañas purísimas de 1\'Iaría, tomó cuerpo de hombre; y es .. 
te cuerpo era como el , velo con que se cnbrla para poder couc 
versar con los hombres. Así lo habia dicho el A,.cángel Gn­
'briel á María, anunci:'tuclole estrl misterio: '' Virtu8 Altissimi 
obumbrabit tibi, " la virtud del .Altísimo te hará sombra. Pero 
el cuerpo de J. C. es el más ¡mi'O y pel'J'eeto de to(los cuantos 
han existido y existirán sobre la tier.m: es la obt·n. vm· exeelenciit. 
del Espíritu Santo. Por consigniunte, la somhm qne proyoe­
taba sobre el mundo la humanidad (1el Salvador, dumnte su yj .. 

da mortal, no era muy denstt. A\ tmvés de su humanidad, esea­
pábanse algunos rayos do su gloria; y aunque sns enemigos 
cerraban los ojos pano no ver et!tn luz, la fuerza de los hechos 
les convencía <le lt.t verdad y ler; convertía en ciegos volunta-· 
rios. Aun más, en el mismo Calvario, al tmvés ele sus heridas, 
escapábanse tonen tes de lüz, capaces de iluminar todo el ·mim­
do: por esto uno de los ladrones creyó en su reino celes­
tial, y el centurión exclamó: " V ore Filius Dei erat iste. " Mas, 
aquí en la Eucaristía, el Verbo se ha ocultado no s6lo con la 
humanidad, sino también bajo las especies sacramentales; ha to· 
111ado no ya un enerpo purísimo como en el senO de J\iaría, 
sino nn cuerpo ordinario y común, fruto de nuestros campos: 
á saber los accidentes de pan y vino. Así es que la sombra que 
proyecta en el Sacramento os densa y oscnra, como las tinieblas 
üe la noche que incitan al reposo y al sueño. 

El sueño natuml es un descanso, porque separándose 
el alma de las cosas exteriores, suspendo el ejercicio de las 
potencias, y como que se recoge en sí misma pa,ra rcpan~r 
sns fnonms; siend0 tanto más profundo el r;ueño, cuanto 
mús fatigoso !m sido ·el trabajo del día. La oración es tam­
b1ón un fmeiic místico, por el qne apartándose el hombre de 
las coRas sensibles, é ·iníelTmn picndo el c¡u·so ordinario de 
las operaciones exteriores, se entiende á solas con su Dios: 
por esto le es tauto mús agrmlnbl<: la oración, cuanto más 
l1a trabajado en el cnltiyo cr;ipritnal. Pero si tocb. oracilm CB 

·1un sueño, he qne :>e lwcn delante de la Eucaristía lo es con mucha 
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mayor raz6n; porqnc el Selíor, aím de una manera sensible7 

ha qtwrido signiliear este süeüo misterioso. N otac1 sino el Ki-· 
lencio que reina en torno del santnario, semejante al (pte exi:,;te 
al rededor de la enna en· donde l1nennc un uiiio. Todo el 
bullicio mundano viene Ú apagarflC en las puertas del templo i 
y las melodías que en el culto eucarístico emplea la Iglesia, son CO· 

mo el canto pausado y suave de (llle usa una madre paTa 
adormecer á su hijo en la cnmt. Fijaos también en esta oscnridad con­
,ciliadorn del descanso. S6lo la débil luz de una lámparn Ilumi­
na algún tanto el recinto de la Eucaristía. Y aun más,, el mismo 
J esíu ducrm<~ en el tahct·oúcnlo; pnci:l cual otro Noé ha caido clesnn­
;it; en medio clr~ sn tiendtt, cmbriagn.c1o <le amor y despojado del 
manto ele su g' oria. En yista de esto, me parece qne Dios, en 
el templo repite aquellas palabraB : ·' Acljuro vos, filim ,J erusalem, 
ne suscitetis nequc e vigilare ftwiatis clilectmn, quoadns ¡ne i1xm 
velit. " Así, pnes, hemmnos miot~, cuanclo os sintais fatigado::; 
por los trabajos de la 1'ir:a, vcEitl ú descammr, por medio de 
lü adontdón, á la r~,¡¡nl>m üc ln Enenristía, á semejanza de 
la e2posa de Jo~; enllí:lrcs: "Snl> llllllJra _ illins quem desidera­
vermn secli ". Ül)eid tnmliÍcn eoa el l'rofcta: " In pace in idip· 

t~rillOt~m, donnhnr, eL reqtli(•.Heam:" :t·.¡uí (lonuiré y descansaré en paz. 
l'ero aeordaoé: que tro hay paz para los impíos; que cuando las 
pasiones domínnn d cornz6n 1 es imposible conciliar el f:neiio. 
"¿ Qnomodo potes(; dol'lllÍr(), clic0 S. Ambrosio, qui solicitam 
cxereet nuri custodiam ? " cólni'l pueden dormir el avaro y el 
sensual ? " Excitat eurn eupiditas " ; su pnsion les despierta. 
Sacudid, pues, vosotros esta demnsiac1a r;olicitud ele ·los bienes 
tctTerudes, para quo podnis gozar de esto :,;ucü0 blando y tran­
quilo en lo:-J brnzofJ del Señor. Durante el sueño, la imnginn­
ci6n entra en emnpos desconocidos, y· á veces risueños y agm-· 
dableu. <le los que no querría salir para volver á la triste realidado 
Mientras dormía el antiguo Patriarca José, su mente se exta­
siaba por el ámbito de los cielos, en donde veía que el sol, la 
luna y doce estrellas le adorabm1: así también en este sueño 
místico, el alma entra en las bellas regiones del amor divino y 
goza allí de visiones misteriosas y agradables. Cuando Jacob, 
dejando la casa de sus padres, iba, camino de peregrinación, á 
ln J\fesopotamia, en uno de esos días, al eaer de la tarde, Jli­
;r.o su mansi6n en el campo de Luza; se recostó allí, reclinó 
la cabeza soh1·e mut piedra, y entró en ún profundo sueño, du­
rante el cual vi6 aquella mística escala llena ele ángeles, en 
cuya extremidad estaba el mismo Dios, dirigiéndole palabras de 
consuelo. Al despertar, exclamó: "En verdad ésta es la casa .de 
Dios y la puerta . del cielo '' ; y tomando la picClra, la ungió y la 
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crigi6 en monumento. Nosotros también, prregrinofl en este \'il·· 

!le ele lágrimas, al eacr de la tarde, vengamos á estos · cnm:· 
pos eucarísticos, en donde está la piedra angular, que es Cristo, 
y· 'reclinemos sobre ella nnestms frentes bañadas con el sudor del 
Jía. Aqní estft la escala misteriosa qne une la ticna con los 
é1elos ; esta es la casa de Dios y la puerta de la gloria. To­
mando esta piedra derramemos sobre ella el nnguento de los 
afectos. del corazón, y erijámosla en trofeo de nuestra felici­
dad. El mundo también, Señores, os presentará una sombra aparen­
te, invitáildoos al descanso y felicidad terrenales; pero esta es 
la invitación que hacia el er;pino {L los áTboles de la selva en el 
tan hermoso ap6logo del Libro ele los J ucees: "Dixit rhamnus 
lignis: Venite et sub um1J1·a mea l't'í[\lÍcseitc. " Pero qué som­
bi·a puede dar el espino_? Infeliz dd que aecedicra á sn llama­
miento. En vez de encontrar alivio, sus eamm; serían despecl:t­
zadas y chorrearían sangre. En el· taiJcrnáenlo tenmnm; esta som­
bra ele Dios, tan grande y extensa qno pnede cobijar ú todo el 
mundo. Venid pues á ella, que Jes(¡s os jnvita, üiciéndoor;: "Ve­
nito ad me omues qui lahomtis et onerati estis : et ego roficiam 
vos. " 

II. 

Pero la Santa Eucaristía 'no solamente es sombTa parru nues· 
tro descanso, sino también pan par?- nuestro alimento1 El ~e­
ñor coneedió á los Israelitas, además de llJl.a nube q~1c les de­
fendiera de los ardores del desierto, el maná. que les sqs­
tnviera en un tan largo camino. Mas, Señores, para la vi­
<1n pcrfeeta del hombre no basta el pan material; pues si bien éste 
hasta pn.m la vida animal, el espíritu tiene una vida su­
periot' que no se sustenta sino con alimento intole'ctual. "Non 
in HOIO pano vivit homo, decía Je:wcristo, sed in omni verbo 
quod ]li'Oü(\dit de ore Dei:" no sólo de pan vive el ho~b1:e, 
sino prinei p:dmcntc de la palabra . qúe procede de la ' .. boca . ele 
Dios. "Os Dei cst intellectns divinus," dicen los teólogos: 
l(l. boca de Dios es el entendimiento chvino ; y la palabra q.ne 
procede de esta boca es el Verbo Eterno, verdadero , p\),n de la 
vida espiritual; " panis vitre et intellectus," como le llama la 
:Escritum. 1•:1 alma vive por medio del entendimiento y de la 
voluntad; y siendo el Verbo ]<~terno la primera verdad y el ¡;¡u­
mo bien, perfecciona en sn más alto grudo estas dos potencias, con 
las que se pone en ejercicio la vida espirituaL Ved como J:a­
ciocina, á este respecto, el Angélico Doctor. Así como se cüs­
tignen esencialmente la vida, corporal y la espiritual, se difc-· 
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r~tneian tam]Jí6n el alimento terreno y el celestial, en sn pro­
duc·.ión y . en el modo con que s~ nutr';..n ; puc:; cada vida elche 
Bustentarsc con alimento adecuado. El sustento para la vida 
nnimal, para esto cn'érpo forr:nado de poh·o, lo hemos de lms-­
ear, en l<~s productos de la tierra; mas los frutos de ésta, in­
feriores al cnerpo lnmumo, no pueden alimentarnos, sino per­
~1ienllo. su yida propia y convirtiéndose en nuestra sustancia po1· · 
ln;; fuerzas asimilativas de la natnraleza. ;¡ usto es, por tanto, qne 
muera el cuerpo que se alimenta con b destrucción de seres 
inferiores, como se lo intimó el Señor á Adán en el paraí.so 
enando le dijo: " Come los frutos de In tierra, hasta que vuelvas 
á la tierra de que fuiste formado; por que tierra eres y en tic­
na t.o convertirú>~." :Pero ~,¡· sustento de 1a vidtt intelectual, d~ 
c:3ta alma salida del seno c1e Dios es .El mismo ; y lo hemos· cl0 
buscar en el primer producto divino, en el Verbo Eterno que 
procede c1el entem1imiento <lel· :Padre. Mas, el Verbo que es ltt 
fuente de b vida, "In ipso vita crnt," infinitamente superior {t, 
todo ser intelectnal, no puede perder Hll I'Ída y eonverLirb en 
otra inferior; siuo que alimenta á loó: espíritu::;, atrayótH1olos {b 
la pttrticipación Clc sn yida divina {l intnot·l.al. "Cibus sum 
granc1iunm, elijo el Seiíor á S. Agmd;Ín: eresee ct mauducabis 
me ; nee tu me mutabi8 in te, sed tu mutaveris in me:'' yo soy 
comida ele los espíritus, hazte hombre espiritual y me comci-ús; 
p~ro tú no me lll!Hlnrús en tb sustancia, sino qüe tú te eon­
vertinís pn la mía." De 111o.do que todo jnsto puede exclamar 
c;on el Apóstol: "Vivo ego, jin1, non ego, vivit veró in me Chris­
t.us.'' Por esto, ,Jesús nos prométc la vi el a eterna si le. comemos ; 
y como el alma en su alimentación: no destruye vida ninguna, si-· 
JlO qnc es absorvida por el Verbo, su vida elche ser inmortal. 
.Ann más, esta inmortalidad ·se eonmnica también al cuerpo; 
porque siendo el hombre una sola natnraleza, la mortalidad de 
l¡t parLe inferior es absorvida por la superior : " absorpta cst 
mors in victoria." El cuerpo del cristiano lleva consigo el gcr­
n1en de la vida: cuando se ·[e entierra, es grano que se siem­
bra, para que después se levante eon gloria y hermosurn. "Sc­
minatnr corpm; animalc: smget corpus spirituale." 
, El V crbo es 111\maclo espeeialmcute Pün de los ángeles, que son 

puros espíritus y no tienen mús vida qne la intelectual, que se sus­
tenta em1 la visión divina. J\Ias, nosotros débiles y mortales no po­
dpinos alimentarnos con este pan en su esencia; porque es un 
alimento sólido y- sustancioso, snperior á las fuerzas de nues­
ü:a alnm que debe ser alimcntacln. con leclw; pues somos ni­
líos en la vida rmbrcnatnral. Así lo c1iec el Apóstol: "Parvuli es~ 
tL~, quiuus lacte opus sit, nou solido cibo :" sois ui.ií.os que te-
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¡neis necesidad· 'd'e'. Jep,he y no podeis nntriros con un alim·ento só"· 
lido. Mas, he aquí, <ltce S. Agustín, que el Señor Dios es pli.'· 
ra con nosotros, como una madre para con su hijo en la en~ 
na : así como el alimento orclina~·io . ytil"Íá de fornut en !'os pe-· 

:(:ÜlOS maternales, COilYirtiéndose en leclw ; ·así eh la santa Euca•­
ristía el Verbo Divino ha tomado la forma ele pan : '' Panúr. 
angelicus fit panis hominum." Cuando ·lleguemos á la celad pci·~ 
.fecta; es decir, cuando rompiendo las ataduras del cuerpo, '"UC• 
_le nuestra alma á los cielos, entonces nos alimentaremos sódda­
'melite. como varones perfectos, con la visión del Verbo. Y no 
ll)heF1e ·.ser de Ótra manera, SeñoreE : el ·Dios que ha fecuncliza­
<ao 

1 
'la, '·tierra y la ha cubierto con trigales y viñedos para el 

sustento material del hombre, no podía descuidarse del cspid~ 
ritual ; y por esto ha hecho brotar en el suelo de la Iglesia 
el fruto eucarístico, que es trigo de los elegidos y vino de las 
vírgenes, como lo dice el Profeta Zacarías: "I<'rnmcntum clec· 
torum et vinum germinans virgines.'' Este fruto sirve par:a 
reparar los dnños cnusndos por el fruto prohibido del paraíso~ 
porque entonces nuestros primeros padres. comieron la muerte., 
pues Dios les habia dicho : en cualquier día que comiereis mo­
rireis ; pero ellos no creyeron en la palabra de Dios. Esa co-

. mida envolvía la negación de la palabra divina. Fueron caza­
_.dos como peces dice Job, porque bajo la bella apariencia del 
. fruto, iba escondido el aguijón de. la muerte; pues muerte del 
.alma es apartarse de la palabra de ~ios. Mas, en la Eucaris­
. tía, la palabra sustancial del Padre, que es el V ~rbo Eterno, viene 
, envuelta en los accidentes ele pan y vino ; asi que, en la comu­
,nión comemos la vida y nos unimos á la palabra ele Dios que 
es vida del alma. Por esto ha variado también la sen­
tencia del Señor: aliméntate, le dijo á Adan, ha&ta que vuel­
vas á la tierra de qne fuiste formado: " Qnia pulvis es, et in 
:pulvcrcm rcvcrtcris" ; mas en el Sacramento nos dice: " comul­
ga hasta que vuelvas al seno de Dios, de donde sali,:;te : "quia. 
Dei estis, et filii Altissimi." 

He aquí el maná de los Israelitas en el desierto. Nosotros, 
viajeros como ellos á la tierra prometida, y que caminamos por 
el mundo que no produce ningún alimento para el alma, nee~­
sitamos que este alimento baje del cielo todos los días. En efec­
to, durante los cuarenta años que el pueblo hebreo empleó 
en atravesar el desierto, el Señor le mantuvo con el maná, 
que era un alimento formado por los ángeles en las nubes del 
ciclo, y que caía ·en el campamento diariamente al rayar la 
aurom : este milagro cesó el llia mismo en que entraron 
en la ticrrn prometida. Pam que cayer¡¡. t:l man{\ el Seño,r 
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enviaba ántes nn viento impetuoso que limpialJa la tierra: 
sobre ese suelo limpio hacía descender primero fJl roeío de 
la mañana, y encima tle él, el numú. A la vista de cate ¡wn 
milagroso fué grande- la admiración de los · judíos, y unos á 
otros se preguntaban ¿''Quid est hoc? l\Ian~lm '' ? de modo 
que maná en hebreo es palabJ a que expresa admiración. lJe 
igual modo, para el alimento espiritual del hombre lm bajado 
de los cielos el Verbo Divino, y ha tomado en el seno de l\'laría · 
un cuerpo purísimo, obra del Espíritu Santo. Y considerad, Seño­
res, cuánto preparó {IJ mundo el I>adrc Etel'llo pant el recibi­
miento de su Hijo: primero hizo naeer á María Santbima, m{i,.; 
pura qüe el rocío de los cielos, para que en su seno virg:itwl 
cayera el maná divino qne fué la admimción de los á11¡_¡;c~ 
les y de los hombres. La Encarnación es por tanto, un misterio 
profundo de omnipotencia y de amor; y al contemplar á Jesncrir,to 
deberíamos atónitos preguntarnos, los unos á los otros : ¿"Quid est 
hoc? '' ¿Hasta dónde han llegado las misericordias de Dios? Pero 
nuestro Señor nos ha dado también el mnn{¡ de la Eucaristía. 
Ved ahol'a, Señores, cómo preparó á los apóstoles, en cuyos 
corazones debla caer aquel por primera vez. Durante tres años, 
cada día les purificaba con el rocío de su palahra; y en la 
noche mil:lma de la institución del Santísimo Sacramento qni~ 
so que estuviesen más puros todavía; y por esto :f:l mismo les 
layó los pies, símbolo de hdi-mpieza interior. No de otro mo­
do, la Iglesia prepara el campo destinado á recibir el maná 
cucarlstico: ella, á su vez, educa dmante largos años los corazo­
nes sacerdotales; consagra las manos sobre las que hu de llo· 
ver el· pan de los ángeles: desplicg:t la más gr:mde solicitud 
para purificar á· los fieles que han de comulgnr; y emplea, en 
fin, los productos mús ricos de la tierra, el lino y el oro, pa­
ra cubrir el suelo en que ha de caer el cuerpo de .Jes(m. 
Y desciende en efecto la Eucaristía .... ¡Oh prodigio! todas la:ll 
mañanas sobre · los altares;.i'del ~eñor, terrencs preparados por 
la mano de la Iglesia para recibirla, Ahom bien, al . ver estas 
maravillas ·del amor divino, no deberíamos exclamar con más ra­
zón que nunca: ¿".Quid est poc? ''-¿Hasta dónde han llegado 
los abatimientos del Señor? El ha empleado todo el poder de 
su brazo y todo el amor de su corazón en la realización de 
este misterio, el más admirable de todos, porque reune en s1 to­
do el tesoro de sus maravillas. "l\Iemoriam fecit mirabilium 
snorum." Y si maná significa admiración, he aqni el verdadero 
maná,. cuya contemplación debe arrebatarnos. 

Los Israelitas debían ser diligentes· en levantarse temprano, 
para recoger el maná eu eL campamento, por que se derretía 
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á los primeros rnyos del sol naciente; de modo que ·los holgn, 
zanes y perezosos eran castigados con el hambre, y quc(htlmn 
privados de esta comida celestial. Oh! cristianos, echad. fuera 
la pereza qne os domina, y acudid todne las mañanas á b cele.­
bración de los sagrados niistcrios, pam que vayais á vuestras 
ocupaciones ·ordinarias con el corazón tr:mquilo y el alma su,. 
tisfecha, llevando en vuestros senos el sostén de la vida cspiri, 
tu al El maná sabía al paladar según el gusto de cada uno: "Onmc 
delectamentum in se habcntcm 1 ' ; y por esto se irritó ei,l 

gran manera el Señor, cuando .. después de haber avanzad{) 
en el desierto, alguno:; hebreos in fieles mmmnraron, diciendo;: 
nos acordamos de l:t ahundanciu d<l· carnes y legumbres que te­
níamos en Jfg pto; ahora IlnestroH ojos no Yen sino maná. "J am 
anima nostra nanseat super cibo isto levisHimo." Dios, en cas...,.. 
tigo de esto, mando carne al.emnpamento. " Adhnc cm:ne\l 
erant in clcntibns eonnn, dice el texto s:tgrado, et furor Domiiü 
percussit populnm plaga magna nimis ...... Voc:ülli:HLUC cHt ill\l 
locns: sepnlchra concupiseent.im." ·Comían aún la carne, cuand9 
el' Rcñor les hirió de muerte, y sus cadáveres queduro.n ten\1i­
clos en aquel lugar llamado ''&e pulcros de Cül).C\lpi¡¡ce\~cía.'' De 
igual n10do, Señores, el cuerpo de Jesucristo, ,G()ntilme ,tV:t;J- .~lt1b 
zura celestial: y en_ él sa!)ore\1.~1 aL~1a ,tpdo.¡; .lo~> g\l~tos ,lf~njritnale~. 
J\[as ¡ ay de vosotros ! s) J_lcgais á despreciartln. ~~p({anst)¡~.; si clc"s_~ 
pnés de haber gusta~lo .efl~é ,dón celestutl n!Cstra loca imagina· 
ción os pone delaqt.e · :los delcites:<cnrnales, y decís con los nm~ 
los Israelitas: .. ".J;am anima nostra nauseat snper cibo isto 
levissimo." Dios ,en su furor, os concederá entonces estos pla· 
eeres que tanto deseais; pem herirá rle muerte á vuestra alma y 
In enterrará c1entro ·de vuestro cuerpo, como en sepulcro de con­
cupisencia, para que no salga ele allí: á espaciarse por las vas­
tas regiones de la belleza espiritual. i Oh, hermanos mios! .vcih· 
gamos siempre, con diligencia y amor, á recoger este, pitn di~ · 
vino, todos los días de nueHtra vida, hasta que llegnemoH . á 
la tierra prometida de la gloria, en donde no habrá ya. este 
pan ; pero nos alimentaremos en camlJio con los frutos, de e:; a 
tierra, con la visión intuitiya ele . Dios. Entre tanto, venid á 
comer de este pan: pues que Jesús os invita, diciendo: "ego 
IHim panis · vitm ..... qui venit ad me non esuriet." 

Hemos visto, pues, Señores, que, la Euearstía es sombra, 
para el descanso y pan para el alimento de nuestras almas. Si los 
JH'illWI'OS fieles buscaban con tanta solicitud la sombra de San 
!'edro, <1(\ modo que traían á los enfermos en sns lechos para 
que He <'tlt'n ran eo11 el influjo de .e111t sombra mih~grosa; i. con 
cuánto JJJ:t.)'ot' elllpeño 110 deberemos bu:;car no.so'iros la HOlll-
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bra del Verbo Di vino en los altares ? Sí teneis algunos enfer~ 
mos del alma, traerHos acá para que se vivifiquen con el in­
flujo eucarístico. ¿ Pmleceis, acaso, hambre devoradora, como a~ 
quel mendigo Lázaro, que deseaba saciarse con las migajas 
que caían de la mesa del rico Epulón, y con este motivo ib;i. 
á tenderse á sus puertas ? Mirad, qué rico tan desapiadado _: 
él se vestía de p{Irpura y lino, y tenía banquetes espléndidos 
todos los días. "lncluebatur púrpura et bysso, et epnlabatur 
gnotidiw splendicle." Y, sincmbargo, no alargaba un pedazo de 
pan al mendigo, á quien dejó morir de hambre á las puertas 
de su p::tlacio. Vosotros teneis aqní á este ¡·ieo que se viste 
también de lino y púrpura, es decir de las especies sacrameu­
tdes ; que todos los días tiene banquetes espléndidos en su 
altar: venid como podais, aun cuando sea arrastrandóos, á las 
puertas del templo. Apenas os vea, se conmoverán sus entra­
ñas de Padre, y enviará sus ángeles para que os introduzcan 
y os hagan seiltar á su mesa. Oh ! sí, Jesús, de hoy en acle~ 
}ante, todos nosotros bnsearemos tu tabernáculo para nuestl'o 
descanso, hasta que durmamos tranquilamente el sueño de la muer~ 
te, bajo la sombra del Viático. Y de igual modo nos sentare­

')nos con frecueücia á tu mesa, hasta que seamos trasladaclko 
'como ·Lázaro, por mimos ·de los, ángeles, al festín de la 
.)nortalidad.- Así sea. 
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